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-ÍBstt: 

A medida que avanza la semana 
y se acorta el plazo para emt>ezar 
la lucha, crece la'aótmácÍ6b... por 
dentro, por que lo que es por fue 
ra 00 se ñola. 

A la hora que escribimos estas 
lineas no sabemos si hay pactos; 
pero aunque ios hay» IM> serán 
geoeraleSf y es seguro que se lu* 
chara. Para que no se luche seria 
preciso que se retrajeran dos o 
tres ír««-cioues «le las que eatau 
prestas a euti «reo balait», y mu-
guna tiene esos pruposilos, ni -uu 
aquellas que por carecer de ibiet • 
Tención eü toa colegio», o por u»-
oerta e^casti, abrigan lemoriv n» 
no obtener el tnuulo* 

Se labora, si, pero en slleucio, 
cada cual eu su coto. L-̂  bur-i pr**• 
senleesie suuar.yluUub ^uot-u 
y todps «alan S'>tl̂ íe -LOS, ¡ÍI >̂ 8-
puéa uo viuiesw la i e l̂a a «gu»i- el 
vino... 

Parecf* que b^o <ii»miDuí.io tas 
pr»«t«íQaiüi>' . Qu' •• <»Mpii>>btf .-i 
oro y «1 oiúru MU •.-uuleulí* uoy cou 
la mitad de la mitaá; quien iba a 
lu 'bar en seis distritos afina aho­
ra l« puntería eu dos, achican» 
do lá cabdldatüra—pór supuesto. 
—La úoicî  fracción que no redu­
ce sos pretensiones es la Uáion 
Republicana. Bien es verdad que 
no présenla mas que un candida­

to y na le Hs posible reducirlo á 
me ío. |T o TI que veri 

Y I u u t̂toute, ese punto que es 

el único que se presenta claro, en 
cuanto al número, participa tam« 
bien de los misleilos que envuel­
ven «losotro*. ¿Quién es el aspi­
rante al título do edi ? Es el elegí-
do por anlevotación, es decir, el 
señor Eácu l̂ero, o es el jefe del fe­
deralismo sefior Germes o el obre­
ro Fr«uci8co García? De lus irtf& 
se habla y suponemos que no han 
de luchar entre sí. 

De ios demás, ni eslo. La Liga 
de Vecinos del campo publico uua 
lista de aspirantes a concejalías; 
ios villaveraistaa publicaron oira. 
¿Por donde lucharan uuos y olros'(' 
LA priiuer» lu aeju euuever por 
loa t'iiegos ue Uroias pieeutados 
a U Juuia jel ceuao; y»vo éu lo lo-
i«uu- ai acomoijamieutu ue la CMU 
uiiMluia, la Liga y lúa cauaia»U>s 
lu sabrán. 

Por 10 que a los alixiaias re8< 
pecu, ui luejia palabra. Laioorau; 
ae aao« que Uboi au cou fe y que 
tucu^iau < utt «ralúllenio; péiu uO 
i l pumo u |>UutoS UOtida «e pl'OtM> 
uea cuiuúAur ul el uutubre que íes 
ha ae servir eu uaa« sillo de di­
visa 

L >a fu 4t)i«iitfH, y A ae SinUe, lucha-
lau «qui aeuu'o eu irea uisiritos, 
los primeros en orueo a la nume­
ración; mas tampoco han procla-
mapo U candidatura oi su acopla-
mieuto en el terreno de la lucha. 

De ios partidarios del señor La-
ciervá no sabemos nadt̂ , oi oúme> 
ro, ni nombres, ni distritos por 
donde lucharan; y de los libe­
rales^. esUmos á la misma al­
tura. 

Y mañana es sábado, víspera 

del combale, dia de lomar posicio­
nes para vigilar al enemigo; y pa­
sado mañana es el señalado para 
echar las papeletas eo las urnas, 
sin que á esta hora se sepa qué 
uombres llevarán ol puntos donde 
se han de depositar las de igual 
nombre. 

Y conste que no lo censuramos. 
Es que somos un poco ouriospe, y 
además, sin publicidad no hay in­
formación. 

Según Immos en la prensa de CAdic, por 
el qainto diütrito electoral de -tquel tér-
mlnu htiu sido proclamados por propuestas 
do firmas treinta ; au oandidatos. 

¡Valiente cust cha! 
Ya que se perdi(S la de trigo y cebada, 

jasto es qae les prospere alguna, aauqae 
sea la de concéjalea. 

Que aproveche. 

Leemos: 
<Bl único pariente sin destino del pre­

sidente del consejo de ministros fué ooio* 
oadooou dos mi i pesetss, como oficial 4." 
de la Dilección de penales, el día 20 de 
Octubre último, pero renunció el 24 por 
ratones particulares. 

Cousie puMS, que no tiene colocada toda 
la familia, como Inexactamente se afir* 
ma». 

(Oh tamilia felis! 

Oioe un periódico: 
cCon el titulo de «Beforma que se im­

pon*» cUducacióu patriótico militar» la 
«CorrespoudeDcia de Empuña» publicó on 
bi«n oiorito articulo abogando por que se 
lleve á las aulas civiles la educación mi* 
litar. 

Por eso—dice—-Alemauia eleva sia des­
canso el espirita popular, imprime en los 
corasones germanos desde muy jóvenes el 
sentimiento patriótico y no doacuida on 
instante los problemas que atafien & su 
defensa militar. 

En Alemania, si, pero aquí en Bspafia, 
no. 

Hay un generalizado espíritu antimilitar 
que necesiu larga y constante l«bor para 
destruirlo. > 

No es eao, amigo. La prueba »§ que 
pasan por la calle cuatro soldados en for, 

maoión y se para la gente y s« reorea vtón • 
dolos marchar. * 

Lo que ocurre es que tenemos una afi­
ción á uo hacer nada que parta toa cora' 
sones. 

Y as( va ello. 

¿Somos pobráioos l i tó 
Leemos de ettaodoen eoaado en las noti­

cias oficiosas floaúoieras 'que pnbüoa U 
prensa, que los ingresos en el Tesoro van 
cada ves en aumento, y en este concepto la 
situación nacional resulta próspera. 

Pero dirigiendo la mirada hacia el inte* 
rior de la nación, esta prosperidad no apa­
rece por ninguna parte y la miseria se Lace 
«vidente, tanto en los hombres como en las 
cosas, 

La emigración de pueblos enteros, la 
emigración qOéie extiende desde la peque' 
fia burguesía eu las ciudades m&s populo' 
saa hasta los braseros de la industria y del 
«ampd, que abandonas la patria por milla­
res; esa emigración sea para países ricos y 
hospitalarios, sea pura reglones inezpiota' 
das, insalubres, peligrosas por su clima y 
persas habitantes, es indndabbleniente un 
signo de miseria y no de prosperidad. 

La holgura de k Hacienda piblioa, como 
se va. no influye para nada en favor ae la 
prosperidad nacional y las taca&erfas de los 
gastos eo todos los ministerios, que impone 
la politica de nivelación al uso, preconicada 
como salvadora para el país por nuestros 
pseudo estadistas, que lleva á violar dere­
cho* adquiridos por falta de recursos y á 
impedir la r«organisaci6n de seriicios & 
fin de iiacer;oa efioaoea, son conttaprodu' 
oentes par» ei incremento de la riqneza na' 
cioiíat. 

For falta de medios fiacasao todos los in' 
teutus de reformas y de innovaciones. Por 
falta de medios nautragan las mejores in­
tenciones de los ministros; por falta de me­
dios el Ejército y la Marina ae puede deuir 
qué no existen, y por faltado medios sede* 
ja subir la marea de miseria subversiva 
que va cundiendo por la nación de un ex­
tremo á otro. 

por ítita de medios aparecemos en mo' 
montos erlticos de la política internacional, 
i merced de loa acontecimientos sin fuer* 
sas, sin ideales y expuestos A los mayores 
peligros. 

La Hacienda nacional es rica A fuerza de 
empobrecer á la Nación, pueá lok millones 

qce de ésta se saca no se gastan blep; des' 

de el momento que no se dediean A obtMier 
la mayor eficacia de los servicios de laad' 
roinistración pública y abaratar la vida •« 
ti pala 

¿Puede juzgarse como política conve­
niente para na pais, enriquecer momentA* 
neamente la Hacienda A costa d« áejirlo 
oada vez mAs exltaosto y pobre para «1 por* 
ve (¡I? 

Est9 es insensata y nos reenerda al avar* 
,|iiX| vid* ae t xtiaprfA"'|(ii sAIt sM—a.>wa>' 
«on tt»««Bt«ino''i(l«'f«ifWaia, 'iHáimmiém < 
n(a muy eceon lido no aaeo repleto de dn> 
ro'. 

Eu Ê  paña la Hacienda estA próspera y 
responde á todos los compromisos con des' 
ahogo, ir.enoa A aquéllos que más importan 
A la Nación, como es el de fortalecerla en to­
dos sentidos y el de desarrollar la riqueza 
pi'ib'ica. 

Cuanto más perdure esta política, qu* 
tuvo una finalidad á raíz de nuestros desas* 
tres para liquidar las guerras últimas, sus 
electos serán cada vez más funestos y lie' 
gara un momento en que la debilidad na­
cional aloaiKieá tal gravedad quihaga im­
posible la vida del país como nacionalidad 
independiante, 

A pasos agigantados camina Espafia en 
e«a dirección, sin darse cuenta que la ver' 
dadora política económica ea «tender, sa' 
hiendo gastar bien, á cuanto es indispensa* 
ble para la vida de la nación, para su des* 
arrollo iutemo y para su prestigio exterior, 
pues sólo así se crea y se desarro'la riqueza 
y bienestar y progresan los pueblos. 

El sostenimiento attifloioso de una políti­
ca económica que sólo produce la miseria 
general y la debilitación dé la dcleosa del 
país, no es más que un suicidio leiito que 
determinará en plazo fatal I» caláatrofe que 
todos prevén y es causa del desaliento que 
aeesterioiiza eO todas las manifestaciones 
de la vida pública de Espafia, que aparece 
con una Hacienda rica, pero que eó reali­
dad es una uacíón débil, pobrlsima y á inér 
ced de cualquier impulso externo en la vida 
de relación, el cual puede accionar cuando 
menos lo espevemós^ sin que nada nos sea 
dable hacer para contrarrestar sasdcstrue* 
tores efectos. 

Presentimientos 
Con motivo de la muerte del escritor 

francés Alfonso Aliáis, que pronosticó su 
muerte para un día dado, áciertanáó por 
desgracia para él, refiere un cronista lo 
•igniente: 

ae «A 

.! •r:iáiis«r.J(jr-i3»>ir r^í-jr^-^'-W-

EUGENIA G R A N D É T 21d 

—¿Qaéqoiore V.deolr, t{o?Qa« ms ahorqqín si 
comprendo ana palabra, 

—VaoRa \ . ooorniKO—le ooDteató Orandet. 
Kl avaro hieo Hmpiar la hoja de aaoochillo, babió 

lo qae qaedaba eo sa copa de TÍDO blanoo y abrió U 
puerta. 

— ¡Valor, qaerido primo! 

tilBLIOTlfiCA DK EL « 0 0 ÜM CAUf ACÍláííA Ú ifi 

fiafseaia y sa madre dirli^ieroo á Csrlos una mira* 
da, acerca de cuya expresión Qopado equivocarse el 
Joven. 

—¿Qoé siRoiñüan eaas palabras, tío? Desdo la 
maerte de mi pobre madre... (Al proDonciar estas 
palabras la voz de Carlos se debilitó) no bay desgra­
cia posible para mi... 

—Qaeiidusobrino, ¿quiéo paedeoonoeer lasaflio* 
cienes por medio de laa ou«le« qoitro Dios probarnos? 
—le dijo sa ti«". 

—¡Bab, bab, bah!—dijoGrandet—no oomenoemoa 
ooa Difteria). 

Veo opa dolor, querido sobrino, esas primaroati y 
blBDOaa manos qae V. tiene. 

Hoatróle al decir esto las eapeoiea de lomoa de otr' 
ñero qoe la nataraleaa le habla paeato eo el extremo 
de loa brazoa, y le dijo: 

—Aqal tiene V. las manoa hechas para amonto* 
nareaoodof. 

Cated ha aldo edaoado para oalsar ana pléaooo 
eaaa piales toas ooa qae ae f abrioau laa carteraa, en 
laa ooalea «nardamoa noaotroa los bliletea de Banoo. 
iMalol malol 

XXXV 

En aijael ia(|in^o|p poBlji Carloa fK f̂̂ r 99 |A ̂ |f^i 
El padre Gfrandet reparó eoiopoes ep loa terroiftM 4* 
ázúoar, niilró A,^^ mtijer, iaonial palideoló, y dló f íĝ * 
noa paaos hacia aa marido; éste, InolioaDdo aa oabe* 
9a haata al oído de la pobre anciana, le dijo: 


